
        
            
                
            
        

    YO TAMPOCO SOY PSICÓLOGO




INTRODUCCIÓN:

Este es un libro que me saca de lo que casi siempre escribo sobre crímenes, psicópatas, sociópatas, geopolítica y afines; y me acerca más a lo hoy se necesita; siendo que si bien no estoy arrepentido de haber escritos libros de autoayuda o de hacer despertar a los que lo quisieren en cuanto a lo que pasa en este mundo, el mundo no es sólo drama y problemas, también es comedia.
 
Con el libro “Cuentos para Guido” entendí que hay mucho por darle al lector más allá de mostrarle una realidad seca, dura y hasta un poco nostálgica; que se puede hacer reír a las personas y que la risa es un bálsamo que muchos hoy en día necesitamos.
 
En este texto se hablará sobre un grupo de terapia y todo lo que acontece en el mismo, siendo que las personas al principio solemos mostrar aquella cara que nos favorece; pero, en un grupo de terapia, los verdaderos yoes, muchas veces, salen a la luz.
 
Y son estos verdaderos yoes los que movilizarán a reír, llorar, o a hacer pensar a los lectores; compatibilizando, empatizando o mostrando desagrado con alguno de los personajes de esta comedia.
 
No todos serán afines con todos los personajes, pero muchos serán afines con algunos de estos, ya sea por propia experiencia, o por haber conocido en su vida a alguna persona con estos rasgos.
 
En fin… aquí comienza el libro.
 




PERSONAJES:

1).- Maricel: La histriónica.
 
2).- Roberto: El obsesivo.
 
3).- Juliana: La provocadora.
 
4).- Mauricio: El sociópata.
 
5).- Jorge: El reprimido.
 
6).- Estela: La fantasiosa.
 
7).- Alberto: El ególatra.
 
8).- Raúl: El nostálgico.
 
9).- Terapeuta 1.
 
10).- Terapeuta 2.
 




PRIMERA SESIÓN:

Terapeuta 1.— Hola a todos bueno, como bien saben este es un grupo de terapia y en el mismo hay pautas que deben cumplirse; entre estas pautas está la de que no pueden tener contacto por fuera de este espacio, que lo que suceda y se cuente en este lugar no puede trascender fuera de aquí, y quedan prohibidos cualquier clase de trato comercial entre los aquí presentes, lo mismo que las cuestiones amorosas. Si alguno rompiese las reglas, esa persona debe retirarse del grupo.
 
Roberto.— Disculpe que lo interrumpa pero no me parece correcto, porque si hay tantas prohibiciones entonces no sé para qué uno viene a este lugar; creo que estas reglas tan estrictas cierran las puertas a que uno se abra y cuente sus experiencias, porque siempre, al menos en mi caso, voy a pensar que puedo ser expulsado. No sé qué piensa el resto.
 
-El resto guarda silencio-
 
Terapeuta 1.— Bueno, dadas las pautas del grupo, podemos comenzar entonces con las presentaciones, siendo que si bien los terapeutas conocemos a los participantes de este grupo por fuera del mismo, la idea es que compartan sus pensamientos e ideas entre ustedes.
 
Roberto.— Disculpe de nuevo, una pregunta. ¿Los tiempos que cada uno tenemos en este espacio son acorde a lo que se nos cobra o cualquiera puede hablar lo que quiera el tiempo que quiera?; porque debería haber pautas de tiempo, para que sea proporcional a lo que pagamos.
 
Terapeuta 1.— Roberto, cada cual puede hablar todo lo que quiera dentro de lo normal, de modo tal que todos puedan expresarse.
 
Roberto.— ¿Pero qué es lo normal entonces?
 
Terapeuta 1.— Les parece si comenzamos con las presentaciones. Roberto, ¿le gustaría empezar a Ud.?
 
Roberto.— No, de ningún modo; quiero ver qué dicen los demás para ver qué cuentan, porque si no quizá me sobrexpongo y el resto no dice nada. Yo quiero ser el último.
 
Terapeuta 1.— Bueno, entonces… ¿Alberto?
 
Alberto.— Sí, claro, para mí es un honor abrir este centro de debate. Respecto a mi persona, en síntesis, no sé por qué estoy acá. Creo que la cuestión de mi visita a este grupo es para hacer un aporte.
 
En lo personal, pienso que voy a ser un buen disparador de temas que quizá algunos no se atrevan a hablar. Creo que se van a llevar muchos más ustedes de mí que yo de ustedes.
 
En cuanto a lo que hice en mi vida, tengo tres carreras universitarias terminadas, una empresa propia, y todo me va de maravilla. Hago terapia para poder ver si hay algo de lo que hago que puede estar en discordancia con mis proyectos, pero no tomo lo que me dicen, sino que lo pienso yo mismo. Tuve una docena de terapeutas en mi vida. Cuando no me gusta lo que me dicen los cambio.
 
Nadie es dueño de la verdad y a mí no me van a pasar por encima. Creo que eso es todo lo que tengo para decir.
 
Terapeuta 1.— ¿Jorge?
 
Jorge.— Hola qué tal, mi nombre es Jorge, tengo algunos problemas y por eso asisto a terapia. Me cuesta salir al mundo, me llena de ira salir a la calle.
 
Soy mujeriego, eso sí. No tengo problemas de dinero porque heredé mucho de mi padre y de mi abuelo. Pero lo único que me gusta y no me llena de ira son las relaciones sexuales y sentimentales con muchas mujeres.
 
Tuve algunos problemas con esto porque se me avanzan mucho las mujeres; de hecho, la amante de mi jefe me histeriqueó y casi pierdo el laburo. Aunque no me importa, porque, como les dije, tengo dinero de sobra, pero trabajo para pasar el tiempo libre.
 
Y no sé qué más agregar.
 
Terapeuta 1.— ¿Maricel?
 
Maricel.— Yo estoy acá también por recomendación de los tratantes, pero no veo nada malo en mí, tuve muchos novios, ellos dicen que hago cosas que los incomodan, pero para mí no son ciertas. Me tocaron todos locos. Estoy buscando al amor de mi vida. Y eso es todo.
 
Terapeuta 1.— ¿Estela?
 
Estela.— Hola qué tal a todos, lo que puedo contar de mí es que cuando estoy en pareja, lo primero que pienso es que es el amor de mi vida, como le pasa a Maricel. Pero yo los encuentro; conozco a alguien y ese alguien siempre es el amor de mi vida o, al menos, eso es lo que siento. Luego, no sé, es como que se me va el humo de los ojos y veo que son un mamarracho.
 
Soy una mujer linda, atractiva por donde se me mire; una vez salí con un Sultán, pero no funcionó por la distancia, yo no iba a dejar mis cosas y mi vida para irme allá a vivir entre lujos para ser la mujer de tal o cual como si fuese una cosa. Él me sigue enviando cartas de amor. Pero no. Yo estoy para más.
 
Estoy en busca de esa persona que me llene el todo, que sea tan especial como yo; y lo admire, y me admire y nos admiremos ambos. Tengo mi propio negocio, necesito alguien que esté a la par. No más abajo. El príncipe azul. Pero que no sea que porque tiene dinero y ya está; como ese Sultán enamorado de mí que no sé quién se cree que es. No, tiene que ser un todo.
 
Terapeuta 1.— ¿Raúl, querés seguir vos?
 
Raúl.— Sí, gracias. A mí lo que me pasa es que no puedo dejar de pensar en el hecho de que todo tiempo pasado fue mejor. Sé que eso no es así, pero. O sea, ahora estamos todos con esto de la tecnología, todo es frío, nadie habla con nadie, todo es mensajes, o videollamadas, o estás con alguien y está con vos y se la pasa mirando el celular, como si uno fuese transparente o no estuviera ahí. Además, el celular y las cuentas de Facebook son el terror de las parejas, es como que todos ocultan algo ahí; hay mucha desconfianza entre las personas.
 
Esto no pasaba antes. Me hubiera gustado nacer en un pueblo, y vivir allí con mi mujer y mis hijos en ese lugar, como cuando yo nací. No había computadoras ni teléfonos móviles, pero había valores, respeto, humanidad, dignidad, casi no había delincuencia y la que había no lo hacía con odio como pasa ahora; hoy la droga está por todas partes, todo está lleno de inseguridad, la contaminación del aire, del agua, del suelo y de todo lo demás es abismal. Y lo mismo pasa con las personas. Estamos todos contaminados de tanta cosa que nos dicen que es, cuando la realidad es que todo es un caos, incluso a nivel personal…
 
Terapeuta 1.— ¿Juliana?
 
Juliana.— Hola, yo soy diseñadora de interiores, trabajo para el extranjero en forma remota y también en una empresa de este país. Soy muy buena en mi trabajo, pero tuve varios en mi vida. Cada tanto cambio de empleo. El resto bien, ahora estoy sola. Hace tiempo tuve una pareja estable, pero era tóxica. Como introducción creo que está bien.
 
Terapeuta 1.— ¿Mauricio?
 
Mauricio.— Hola qué tal a todos; realmente me siento muy identificado con lo que cuentan, cada una de sus historias me hace sentir un poco lo que en uno u otro momento de mi vida sentí. Los veo, los escucho, y me siento parte de cada uno de sus relatos. Comparto todo lo que dicen. Eso es todo.
 
Terapeuta 1.— ¿Roberto?
 
Roberto.— Mirá, yo la verdad que no les creo nada a ninguno. No voy a hablar de mi vida privada. Me llamo Roberto, y ésa es mi presentación.
 
Terapeuta 1.— Bueno, con esto damos por terminada esta sesión grupal. Los vemos la semana próxima.
 
FIN DE LA PRIMERA SESIÓN
 




SEGUNDA SESIÓN:

Terapeuta 1.— Hola; ¡buenas tardes a todos!, espero hayan tenido una buena semana. Ya habiendo pasado las introducciones y presentaciones vamos a ir ahora por las vivencias.
 
Terapeuta 2.— Hola, muy buenas tardes a todos.
 
(Todos a -excepción de Mauricio- contestan: buenas tardes.)
 
Terapeuta 1.— Mauricio, ¿qué te parece si arrancamos con tus vivencias?
 
Mauricio.— Es que no tengo mucho que contar, a veces me toman de tonto por ser tan correcto; pero prefiero pasar por tonto y no ser una persona desagradable que hace cosas que no van. En fin; eso.
 
Terapeuta 1.— ¿Maricel?
 
-En este momento Maricel se toca el cabello reiteradas veces, mira a todos los presentes; se acomoda la ropa, se pone con la espalda recta y sonríe hacia todos lados, luego se le producen unos manierismos que nadie los entiende muy bien; luego se queda quieta nuevamente y comienza su relato-
 
Maricel.— Bueno, en mis vivencias, lo que puedo contar es que yo nunca, nunca, nunca hice algo malo con un hombre. Pero nunca. He estado largas épocas sola, sin nadie, dedicada a mi trabajo y nada más. Y de las personas con las que estuve ni me acuerdo, pero fueron muy pocas. Por lo demás, en el trabajo siempre super correcta y puntual. No duermo siesta porque me parece de vagos, y trato de ser lo más excelente que puedo en todo lo que hago.
 
Roberto.— Yo no le creo nada.
 
-Maricel se acaricia el pelo y mira fijamente a Roberto con una sonrisa. Roberto se queda en silencio y baja la mirada-
 
Estela.— Yo quiero decir que tuve una semana difícil, conocí dos chicos; uno era germofóbico y el otro era medio metro sexual; no sé a quién elegir, porque también tengo atrás a un compañero de trabajo y eso es lo que se me hace difícil. El elegir a uno.
 
El germofóbico era muy buen chico, pero limpiaba el vaso y los cubiertos del restaurante cuatro o cinco veces con una servilleta de papel y luego haberle tirado alcohol dos veces; también lo hacía con el plato. Y a la comida la miraba con mucha desconfianza. En un momento es como que me contagió eso, y ya a mí me daban desconfianza los cubiertos, los platos, los vasos, y hasta la comida. No la pasé bien en esa salida.
 
Roberto.— Pero esas son actitudes de una persona normal; está perfecto limpiar las cosas que uno no sabe quién las lavó y uno luego se las tiene que llevar a la boca. Yo veo en esto que el tipo no tiene ningún problema; qué quizá vos lo estás viendo así, pero es una persona normal que toma sus recaudos normales en el mundo en el que vivimos.
 
Maricel.— Lo que dice Estela me hace acordar a un novio que tuve que le molestaba que cuando estábamos en un lugar público decía que yo acariciaba las copas, o los vasos o las botellas de gaseosa, y que eso era erotizar el entorno, y se ponía mal y se quería ir. Era un exagerado. Y también era un compañero de trabajo. Los compañeros de trabajo no van. Eso es una regla y ya la aprendí hace rato.
 
Estela.— El otro de los chicos, el metro sexual, lo conocí en el gimnasio. Pero cuando tuvimos relaciones fue raro porque luego se levantó de la cama y se la pasaba mirándose al espejo, mientras me preguntaba cómo había estado y si me gustaba su cuerpo. No sé, era raro. Es como le importaba más mirarse él que a mí; y necesitaba que le confirme que estaba bien físicamente todo el tiempo. Además, esa pregunta que me hizo me resultó incómoda; creo que es más una pregunta retórica que cualquier otra cosa. Sería horrible decirle a alguien que no la pasó bien con la otra persona. Al menos a mí no se me pasa por la cabeza decirle a otro algo así.
 
Jorge.— ¿Tenía buen físico?
 
Estela.— Sí, escultural.
 
Jorge.— Esos no son hombres; el hombre de verdad tiene panza y es feo.
 
Estela.— Pero si vos también estás todo marcado. Se ve que vas mucho al gimnasio. Además, se te nota aseado y prolijo. Tenés el pelo cortado a la moda y la ropa, y el perfume que usas. Qué se yo, creo que vos entrarías en mi definición de metro sexual; no sé qué dirá el resto.
 
Jorge.— No, pero lo mío es por salud y por genética. Primero que me arreglo muy poco; me pongo lo que encuentro. Y si voy al gimnasio es a levantarme chicas. Es uno de los lugares de donde saco mis conquistas; uno de los tantos que tengo.
 
Estela.— Bueno, el otro chico; el del trabajo. Ése es medio nerd, pero bueno, es mi compañero y no quiero que se confundan las cosas, porque si me peleo luego de un tiempo es un lío. Estar al lado suyo en una reunión o en un almuerzo, o ver todos los días a la persona con la que estuve en ese lugar. Sería muy estresante y un desastre.
 
Roberto.— Y no; claro que no sirve. Donde se caga no se come dice el refrán.
 
Juliana.— Sí, yo salí con un chico de un trabajo y fue un lío. Es verdad. Mejor que no se mezclen las cosas.
 
Terapeuta 1.— Estela, ahí habría que analizar la cuestión de la relación con tu padre; qué es lo que hace que busques a personas tan distintas sobre las que generas -como vos lo dijiste en la primera sesión- las mismas expectativas del amor verdadero.
 
Estela.— Bueno, si es sobre mi padre, mi padre, en mi vida, es una figura prácticamente ausente, lo vi y lo conozco muy poco. Así que no tengo un referente; y tampoco sabría si tengo un ideal de hombre en lo que existe ahora en la sociedad; yo quiero que sea un príncipe azul, y no voy a parar hasta encontrarlo, o que él me encuentre a mí.
 
Roberto.— Mirá que los príncipes azules se destiñen con el primer lavado.
 
-Mauricio se muestra acongojado y deja caer algunas lágrimas por su rostro-
 
Terapeuta 2.— Estela; yo opino que el encuentro entre dos personas es como el contacto de dos sustancias químicas: si hay alguna reacción, ambas se transforman. Deberías tomar en cuenta esto a la hora de relacionarte con un otro. Somos cuerpo y alma, y esto hace que ambas interactúen entre sí; y más, cuando entramos en contacto con alguien más, con otra alma, con otro cuerpo; esto duplica la cuestión.
 
Como yo lo veo y para hacerte un comentario; creo que este vínculo con un otro genera una tercera cosa que va más allá de aquellas y es distinta de las que lo iniciaron. E incluso, creo que esa tercera cosa que se forma es y será distinta con cada persona diferente con la que te vincules; y que lo mismo les pasará a estas personas al vincularse con otros, y según lo veo y como lo dije, esta tercera cosa que se genera es independiente a las personas mismas que la conformaron en un primer momento. Y con esto supongo que damos por terminada la sesión del día de hoy.
 
Juliana.— Pero espere un momento. Porque yo no dije nada, entonces al final no sé para que vengo al grupo si no pude hablar ni una sola palabra. Al final pagamos por venir acá, pero no se entiende si vamos a hablar o no; ni el espacio de tiempo que tenemos para hacerlo.
 
Roberto.— Estoy de acuerdo con eso; es justamente lo que plantee en la primera sesión. Si el tiempo era libre o cómo era la cosa, porque a todos nos cuesta dinero y tiempo estar acá.
 
Raúl.— Yo no tengo nada que agregar; para mí está bien que termine la sesión acá. Hoy no tenía muchas ganas de venir. Veo muchas discusiones, cosas que antes no pasaban, esto no sé si me hace sentir tan bien. Me gustaría tener una máquina del tiempo y volver a aquellas épocas en las que todo era más simple; sin televisión, sin celular, con música que hablaba del amor, cuando había valores, cuando un trato se cerraba con un apretón de manos; cuando la palabra valía algo.
 
Terapeuta 1.— Bueno; que quede claro que cada cual va a tener su espacio de tiempo individual para poder exponer su problemática o lo que desee en ese momento; pero hoy ya estamos pasados de tiempo. Damos por finalizada la sesión. Que tengan buena semana. Nos vemos la semana entrante.
 
Mauricio.— Buena semana a todos.
 
Terapeuta 1.— Buena semana Mauricio.
 
-El resto murmura por lo bajo; muchos muestran enojo, algunos se miran con recelo. Pero se concluye la sesión y todos se van del salón, pacíficamente y casi sin hablarse los unos a los otros-
 
FIN DE LA SEGUNDA SESIÓN
 




TERCERA SESIÓN:

Terapeuta 1.— Buenas tardes a todos; basados en la reunión anterior y siendo que muchos se quedaron con ganas de hablar; ahora les vamos a proponer que los que se quedaron sin poder hablar la vez pasada inicien la sesión con lo que tengan para decir.
 
Roberto.— ¡Por fin un poco de cordura, practicidad y realismo en todo esto!; si todos pagamos, tenemos el derecho a hablar. No puede ser que unos hablen y ocupen todo el tiempo de la reunión y los otros nos quedemos callados, como si no tuviésemos nada para decir o como si nuestro dinero no valiese nada. No se puede tener una reunión así. Si no hay pautas claras es obvio que todo se sale para cualquier lado; cada cual hace lo que quiere. Si hay dos personas que guían la sesión, entonces deberían ser éstas las que pongan un equilibrio, pautas, cosas fijadas sobre las que uno poder manejarse. Sino es todo un descontrol, cada cual hace lo que quiere y me parece que esa no es la idea. Todos tenemos el derecho de hablar y de expresarnos. Para eso es que pagamos y venimos acá.
 
Terapeuta 1.— Bueno, muy bien, Roberto estamos de acuerdo con lo que planteas, y es por ello que ahora vamos a dejar que se expresen los que no pudieron hacerlo la vez pasada ¿Te gustaría comenzar a vos?
 
Roberto.— No; la verdad que estoy aún muy enojado por cómo se manejaron las cosas y prefiero no hablar hoy y quizá sí la próxima sesión. Estoy todavía pensando en esto de que las cosas se manejan mal, y ya no me dan ganas de venir. Me parece que se debería manejar todo de otro modo, y no como se lo está llevando.
 
Terapeuta 1.— Muy bien Roberto. Gracias por expresarte; al menos, brevemente. Aunque sea, demostrar tu enojo ya eso es expresar algo. Gracias.
 
-El resto de los participantes dicen: Gracias Roberto-
 
Roberto.— No, no lo expresa, y no sé gracias de qué si no dije nada. Mi enojo va más allá; pero bueno, voy a dejar que otro se exprese en el día de hoy y la próxima vez, cuando esté más tranquilo me voy a expresar con más facilidad. De momento o, al menos hoy, no quiero hablar sobre mi vida ni sobre mi persona.
 
Terapeuta 1.— Gracias Roberto.
 
Alberto.— Yo no sé por qué estoy acá; ésa es la verdad.
 
Terapeuta 1.— Alberto, ¿te gustaría comenzar a vos?
 
Alberto.— No, de ningún modo; no tengo nada para decir.
 
Estela.— Yo tengo para contar que estoy comenzando algo con un compañero de trabajo.
 
Roberto.— Ah, sí, ¡el que nos contaste!
 
Estela.— Sí, ése.
 
Maricel.— Muy bien, yo también estoy saliendo con un compañero de trabajo.
 
Estela.— Pero si me dijiste que eso estaba mal.
 
Maricel.— Bueno, pero hay excepciones. Aparte de los errores uno aprende.
 
Alberto.— ¿También es ése del que nos contaste?
 
Maricel.— No; ése que me decía que estaba mal que mire a otros hombres y me haga rulitos en el pelo y que le festeje todos los chiste adelante suyo a otros hombres o amigos suyos lo dejé hace rato. Era un enfermo de los celos.
 
Alberto.— Pero si no nos contaste de ése. Nos hablaste de uno que te decía que estaba mal que acaricies los vasos, las copas y las botellas en los restaurantes. De éste, no nos dijiste nada.
 
Maricel.— Sí, a ése también lo dejé hace tiempo. Este es otro compañero de trabajo. El del último trabajo; pero también, no sé, dice que hago cosas. Y nada, no lo voy a negar, yo no veo nada de malo en ser un poco seductora; me parece femenino. Además, para ser sincera, ni siquiera me gusta el sexo; no lo disfruto para nada. Así que no sé cuál es el problema.
 
Jorge.— Eso es porque nunca estuviste conmigo. Yo en dos segundos te saco cualquier trauma.
 
-El resto de los hombres lo miran a Jorge con cara de que no saben qué es lo que está tratando de decir en ese contexto; lo miran y se miran entre sí; pero no emiten un solo sonido-
 
Roberto.— Mirá Maricel; yo creo que el problema lo generás vos. Ya el hecho de que nadie puede salir a tomar ni un café con vos que ya es para líos, o que se genere una pelea de gallos con otros hombres porque vos lo mirás, te tocás el pelo o lo que sea. Creo que el problema lo tenés vos encima; qué querés que te diga. Si estás con alguien en una cita no podés hacer esas cosas. Eso es una regla social común y normal.
 
Marciel.- ¡Roberto sos un retrógrado y un misógino!
 
Juliana.— ¡Misógino!
 
Estela.— ¡Misógino!
 
-Mauricio mira para todos lados, muchos bajan la cabeza; hay un gran silencio. En ese entonces lo mira a Roberto nuevamente y, por con voz muy baja y sin mirarlo a la cara dice: Misógino-
 
Raúl.— Antes la mujer se quedaba en la casa, el hombre la engañaba mucho y la trataba de esclava. Y eso estaba bien visto. Pero lo que pasa ahora tampoco está bien; yo creo que debe haber respeto mutuo; sino la mujer ahora hace lo mismo que antes le hacía el hombre y de lo que se quejaba. Además, las reglas de seducción de los sexos no son iguales, sea cual sea el género hay reglas de seducción y que sólo se pueden usar cuando uno está de levante. Si no, es que algo está andando mal. Uno no puede estar con alguien al lado y estar disponible o de levante. Así, al menos, lo veo yo; qué quieren que les diga.
 
Maricel.— ¡Raúl; vos también sos un retrógrado y un misógino!
 
Juliana.— ¡Misógino!
 
Estela.— ¡Misógino!
 
-Mauricio mira para todos lados nuevamente, otra vez muchos bajan la cabeza, de nuevo se hace un gran silencio; y en ese entonces Mauricio lo mira a Raúl y, ya con más confianza que antes y voz firme le dice: ¡Sí; lo que dijiste es de misógino! Las chicas tienen razón. -
 
Terapeuta 1.— Yo creo que de todo lo que se dijo hasta este momento queda claro que Maricel; por lo que cuenta, está con hombres pero no le gusta el sexo. Entonces habría que preguntarse qué busca en un hombre. O por qué no llega a disfrutar del sexo de manera natural o como algo agradable; porque, según ella misma lo cuenta, no le gusta el sexo, pero seduce de forma serial al sexo masculino. Esto así, si es que no malinterpreté su relato. 
 
Maricel.— Es que para mí tener placer es de atorranta. En cambio, seducir no significa nada, me hace sentir más linda, me hace sentir mujer.
 
Terapeuta 2.— Ahora, Maricel; ¿vos cómo pensás que alguien puede elegir como pareja estable a otro que seduce de forma serial a otras personas.? Más aun cuando en la selección natural animal que una persona se muestre dispuesta a tener sexo, esto es claro que habilita a otros a que se le acerquen a dicha persona con fines amorosos o sexuales. ¿Cómo crees que se puede sentir la otra persona si eso que se hace no es consensuado en la pareja?
 
Mauricio.— Hay para todos los gustos.
 
Juliana.—Yo salí con varias personas. Y disfruto del sexo y de salir con mucha gente, y no me parece malo. No me parece malo incluso nos vean haciéndolo otras personas y todo lo demás. Hacer cosas locas me fascina. Y, sobre todo, si eso loco lo propone el otro.
 
Mauricio.— Ven ¡Retrógrados! Juliana: vos y yo tenemos que hablar más.
 
Raúl.— Pido disculpas si ofendí a alguien. Es que en mi época las cosas no eran así. Yo siempre he sido fiel a mi esposa y, luego de ella, no volví a estar con nadie. Claro que estamos en otras épocas y eso lo entiendo. Vuelvo a pedir disculpas si ofendí a alguien.
 
Jorge.— Bueno, yo soy más de las fiestas. Me gustan mucho las fiestas y todo lo demás. Muchos hombres, muchas mujeres, todos en el mismo lugar; mucha joda, eso es a lo que le llamo mi debilidad.
 
Alberto.— Sexo, Poder y Dinero. Estas tres cosas manejan el mundo. A algunos les gusta más una cosa que otra, o a otros les gustan las tres por igual. Pero el monito no baila sólo por la plata. También por todo esto otro. Y la gente por todo esto, o por algo de esto; muchas veces hace cualquier cosa.
 
Terapeuta 2.— Yo no estoy de acuerdo con reprimir las fantasías sexuales o lo que sea; estimo que si algo se desea no hay que reprimirlo.
 
Terapeuta 1.— Entonces, en toda esta cuestión. A vos Jorge: ¿qué es lo que te lleva a querer estar con tantas mujeres al mismo tiempo y las fiestas y todo lo que contás? ¿Qué es lo que no te satisface de una, o de todas aquellas mujeres con las que decís que estás?
 
Jorge.— No sé qué me quiere decir con esto. Yo soy bien macho. No le arrugo a nada. Me gusta competir con otros hombres y mostrar que soy el mejor en la cama. Que las mujeres gozan al estar conmigo.
 
Terapeuta 2.— Jorge se me viene a la mente; como un pensamiento en voz alta; no es para que lo tomes a mal; pero: ¿Nunca te has planteado el estar con personas de tu mismo sexo? Es sólo una pregunta. Ni siquiera tiene que ser respondida si crees que te afecta en algo. Lo pregunto de un modo neutral.
 
Jorge.— No, no me afecta en lo más mínimo porque yo jamás. Soy mujeriego, eso sí. Pero carne de chancho nunca. Siempre mujeres, son mi debilidad, mi vicio, la parte que me hace sentir vivo. El momento en el que siento que verdaderamente soy yo. Jamás haría algo así porque tengo bien claro lo que quiero y lo que siempre quise.
 
-Mauricio lo mira a Jorge y le sonríe; a lo que Jorge le dice: ¿Y a vos qué te causa gracia? –
 
Mauricio.— Me río porque conocí a otros como vos, super mujeriegos; pero que en realidad estaban tapados, luego salieron del closet, y cuando digo muchos, digo muchos, muchos. Además, eso de andar con tantas mujeres no es de misógino también ¿No las estás cosificando, como algo que está por fuera de lo natural, del amor y esas cosas? Perdón si sueno un poco sentimental en esto que digo; pero para mí el amor es lo primero.
 
Jorge.— Yo jamás haría algo así.
 
Mauricio.— Bueno, está bien; te creo -pero se ríe-.
 
Jorge.— Ya medio me cansé de este tema ¿Se puede pasar a otro?
 
Mauricio.— Sí, a mí ya me aburrió Jorge con sus historias de sex simbol incomprobables. Porque si fuera como decís para mí estás cosificando a las mujeres. Yo soy más romántico, aunque me tomen de tonto; es mi forma de ser, qué se yo.
 
Jorge.— No está mal si está todo pautado de antemano. Ahora la mano viene así; si las cosas están habladas todo vale.
 
Juliana.— Comparto.
 
Mauricio.— Si Juliana lo dice será así. Qué se yo. Para mí es cosificación. Igual Juliana me caes bien.
 
Terapeuta 1.— Bueno; ya se ha hablado bastante de este tema y se ha hecho mucha ensalada que no lleva a ninguna parte; por hoy, ya creo que es momento de dar por terminada la sesión grupal, en tanto que ya se han expresado los que quisieron hacerlo y hay que darle un punto final a la charla en algún momento. ¡Buenas noches y hasta la próxima semana!
 
FIN DE LA TERCERA SESIÓN
 




CUARTA SESIÓN:

Terapeuta 1.— Buenas tardes a todos. Luego de haber analizado la cuestión con el coterapeuta; en esta sesión vamos a dejar de lado el tema sexual, porque no hemos podido ponernos de acuerdo entre nosotros; siendo que uno de nosotros pensamos que existe una desviación con la que se nace y luego la misma toma una forma específica; y en el otro caso, se planteó que sería la cuestión socio-espacio temporal-cultural la que estaría teniendo posible injerencia en estas cuestiones de índole de comportamiento sexual; siendo que podría tratarse de arquetipos y de una conciencia colectiva estandarizada la que lleva a que la gente haga tal o cual acto. Por lo tanto. Por lo complejo del tema. Vamos a dejar de lado la cuestión sexual en el grupo.
 
Sin embargo, ambos terapeutas estamos de acuerdo en que para el niño la madre es la Verdad y el padre es la Ley; y que es en estos cimientos sobre los que se basa luego la personalidad y las posteriores acciones de las personas en su adolescencia y adultez. Por lo tanto, si bien no pudimos ponernos de acuerdo en todo lo referente al tema; siendo que hasta se ha planteado la cuestión del falo o la falta de éste como algo que también podría tener injerencia en esta clase de comportamientos, al final, no hemos podido llegar a una conclusión unánime sobre este tema, ni siquiera una como para poder hacerles algún aporte al grupo al respecto.
 
No obstante, como lo hemos mencionado; sí estamos de acuerdo en que la constitución de la familia, la figura paterna y la figura materna (independientemente del sexo que tengan estas personas) son claves, y desempeñan una función exclusiva y fundamental en la parte más básica del comportamiento del menor y del posterior adolescente, y luego, del adulto en el que se convierte. Y pensamos que esos roles deben ser ocupados por gente idónea, siendo que, de modo contrario, genera estragos en la psique de la persona; y luego, es realmente complejo reacomodar las piezas, porque para los niños los padres son el mundo, y la relación que aquellos tengan con sus hijos, es la que luego les marcará a éstos casi su total desenvolvimiento en la sociedad, y en casi todas sus relaciones, ya sean personales (para consigo mismos) o interpersonales (para con otros).
 
Ahora bien; sentada la cuestión anterior; comenzamos con la cuarta sesión grupal ¿Alguien quiere empezar a relatar algo que le parezca trascendente o que quiera comentarlo por el simple hecho de hacerlo?
 
Jorge.— Yo quiero contar; o mejor dicho no quiero contar, pero voy a contar que esta semana. Por las ideas que este terapeuta me metió en la cabeza, me he acostado con una persona de mi mismo sexo y, encima, por culpa de esa cosa de manipulación que me hizo, esa relación sexual me gustó. Y esto es porque claramente este terapeuta me lavó la cabeza. Me hizo pensar en cosas que jamás hubiese pensado. Me manipuló. Yo nunca hubiera hecho algo así; pero las ideas de este tipo se me metieron en la mente y me produjeron que haga algo impensado. Estuve en muchas fiestas, pero esto no soy yo, es esto que ustedes me metieron en la cabeza. Los voy a demandar a ambos. Y me voy del grupo. Ya mismo me voy. Sólo vine porque les quería avisar que los voy a demandar a ambos por manipulación de la psiquis de una persona.
 
-Jorge se levanta y se va de la reunión; el resto se queda en silencio-
 
Terapeuta 1.— Ya he explicado al principio que no se van a hablar de temas sexuales. Jorge -como persona libre- se ha ido por propia voluntad. Hoy el tópico, para que no haya confusiones, atento este último incidente, lo vamos a poner nosotros; el tópico va a ser: el tema laboral ¿Quién empieza?
 
Terapeuta 1.— ¿Mauricio?
 
Mauricio.— Yo en el trabajo la verdad que bien; trabajo 8 horas diarias de corrido o cortadas en la biblioteca de un Ministerio, como administrativo. Puedo ingresar a la hora más o menos que quiero, pero la cuestión es que debo marcar las ocho horas de trabajo. El sueldo es bueno. Me alcanza para vivir y para darme algún que otro lujito.
 
Terapeuta 1.— ¿Como por ejemplo?
 
Mauricio.— Y… por ejemplo, ahorré unos pesos y me compré un cero kilómetro hace un mes.
 
Alberto.— ¿Le diste a una BMW M5 o un antiquísimo Z3 Roadster?
 
Mauricio.— No tanto, pero maso.
 
Roberto.— Corrupto.
 
Terapeuta 1.- ¿Alguien más?
 
Roberto.— Yo soy relojero. Es un oficio que aprendí de mi padre, y mi padre de su padre. Arreglo relojes de alta gama y me pagan muy bien por cada arreglo. No soy millonario, pero me alcanza para vivir de forma digna; sin mucho lujo, pero sin pasar necesidades tampoco. Arreglando un Cartier conocí a mi esposa. Ella es de buen pasar, así que mucho de lo que tengo se lo debo a ella. Y aclaro que a pesar de doce años de matrimonio nos llevamos bien; pero le molesta que cierre la puerta de la casa y pruebe cinco o seis veces si está bien cerrada o lo mismo que las canillas; que las abro y las cierro varias veces para que no pierdan y se terminan rompiendo. Es por esto por lo que empecé terapia; para sacarme estos rituales que hago con muchas cosas y estas sobre verificaciones que necesito de comprobar una y otra vez, pero que, sin embargo, es como que, aunque lo hago, y compruebo y compruebo muchas veces lo mismo, al final nunca me quedo conforme ni seguro de si realmente algo está cerrado, se me siembra la duda todo el tiempo. En fin. Eso.
 
Alberto.— Mis finanzas van muy bien. Mis empresas y emprendimientos prosperan siempre. Por lo general todo lo que emprendo me sale bien, siempre y cuando esté yo ahí mirando todo. El ojo del dueño engorda el ganado; y esto es un hecho. Tengo una camioneta de alta gama, un yate, terrenos en varias partes del país que alquilo para cultivo a otras personas. Varios departamentos. Y una esposa e hijos que me aman de forma incondicional. Soy mano dura, un patriarca. Pero muy salomónico también. Sólo que no puedo desligarme de todo porque pienso que las cosas podrían quedar en manos de alguien que las haga mal; y esto me quita tiempo con mi familia. La verdad es que vine a terapia porque mi mujer me planteó que si no cambiaba esta forma de estar encima de todos los asuntos todo el tiempo me iba a pedir el divorcio. Y es por esto por lo que empecé terapia, porque no me gusta perder nunca y si pierdo a mi familia pierdo todo.
 
-Alberto comienza a llorar desconsoladamente; Mauricio se une al llanto de Alberto, pero con más congoja aun y con grandes alaridos de sufrimiento. Alberto al ver esto deja de llorar y le pregunta a Mauricio por qué llora, y Mauricio le contesta: Es que siento tu dolor en carne propia-
 
Raúl.— A mí la verdad que no me va ni bien ni mal; pero extraño las cosas de antes. Soy jubilado, y tengo mucho tiempo libre. Ahora -con ayuda de los terapeutas- estoy viendo si puedo sumarme a algún grupo de personas de mi edad para ir de vacaciones con los descuentos que nos hacen por ser jubilados. Pero no sé, el cambio me da un poco de pánico. Conocer gente nueva. Lo nuevo no me gusta mucho, es como que pienso que no sé si me voy a hallar en esos grupos y luego, si ya estoy ahí, no sabría cómo volverme antes.
 
Alberto.— Yo que vos me prendo, me relajo y disfruto. Y ya está. No vale la pena que te quedes en tu casa todo el día encerrado solo, ni pensando en el pasado; la vida es para adelante.
 
Terapeuta 1.— Muy buen aporte Alberto.
 
Alberto.— Gracias.
 
Juliana.— A mí, como lo conté. Me va muy bien en el trabajo. Lo único es que ahora vienen muchas cosas importadas que son de mala calidad y la gente las compra porque no ingresa ni siquiera materia prima de buena calidad; y las cosas ya viene hechas por una cuarta parte del precio que sale producirlas acá en el país. Así que mis mejores trabajos son en el extranjero. Hago cosas de mi trabajo y cobro por ello, y me lo pagan bien; pero nunca las puedo ver en persona. Sino sólo por fotos. Es raro.
 
Alberto.— Bueno, a mí me pasa algo parecido con una de mis empresas. Los intermediarios se llevan todo. El productor gana dos pesos, hasta por ahí le va mal en la cosecha; yo no pierdo, pero si el tipo no produce, no cosecha y no vende, luego no me arrienda más el campo. El problema son los intermediarios en la cadena de producción y consumo; esos se la llevan siempre toda sin riesgo ni pérdida alguna.
 
Primero metieron empresas grandes y la gente se tentó por algunos precios que ponían más baratos porque les compraban a otras empresas en cantidades estrafalarias, y por la cuestión de la logística ya la empresa productora les vendía más barato; no es lo mismo mandar dos camiones a dar vuelta por todo un barrio todo el día para descargar lo que venden en cada uno de los almacenes, que mandar unos veinte camiones cargados a un solo lugar,
 
Ya con esto el que vende algo hace precio por cantidad y menor gasto en la logística. Sin embargo, con esto mataron al comerciante de barrio, y luego de que se quedaron sin ninguna competencia; ahí empezaron a poner los precios que querían en lo que querían. Y cómo son cuatro o cinco empresas las que tienen todo esto; ellos arreglan los precios y se la llevan toda. Así es la mano.
 
Estela.— Yo en mi trabajo estoy bien. Estoy de Jefa de Sector en una empresa metalúrgica de renombre. No lo digo porque es muy conocida. Y no tengo mucho para contar, más que estoy enamorada de mi compañero con el que estoy saliendo.
 
Maricel.— Yo la verdad que me dedico a la informática y en eso me va bien. Conozco gente que es de ese medio, hay mucha demanda de trabajo. Y también hago trabajo freelance que me lo pagan en moneda extrajera y con eso ando bien. Por lo demás. Nada. Vivo sola; me pude comprar mi departamento hace unos años. Conviví con dos personas en tiempos distintos en el mismo lugar. Y no tengo más para agregar.
 
Terapeuta 1.— Bueno; creo que es momento de dar por finalizada la sesión y recuerden que la sesión que viene es la última que tenemos en la cual; se les va a dejar hacer sugerencias a unos respecto a lo de los demás, que es la idea de la sesión de grupo; ver los problemas de uno, pero desde la mirada del otro.
 
FIN DE LA CUARTA SESIÓN
 




QUINTA Y ÚLTIMA SESIÓN:

Terapeuta 1.— Muy bien. Hemos llegado a la quinta y última sesión del grupo. Como lo explicamos la sesión pasada, en esta sesión cada cual va a poder dar -con mucho respeto- una mirada del problema del otro; si es que la quiere dar. También puede no dar ninguna opinión y eso estaría bien. ¿Quién quiere empezar?
 
Estela.— Yo le quiero decir a Alberto que pase más tiempo con su mujer y sus hijos; que es lo que verdaderamente importa en esta vida. El resto es efímero.
 
A Maricel le quiero decir que si bien me enojó lo que se dijo respecto de ciertos comportamientos que ella comentó que tenía en reuniones o en ciertos lugares estando con su pareja al lado; creo que, luego de pensarlo, estoy de acuerdo en que el hecho de que te pasen estas cosas de tener que andar seduciendo a todo el mundo y que luego no disfrutes de hacer el amor puede ser un problema de inseguridad que tenés que resolver con el tiempo.
 
A Raúl claramente le quiero decir que mire para adelante y que viva todo lo mejor que pueda; que no se amargue por nada en este mundo. Que el mundo ya es bastante amargo como para andar sumándose amarguras. Que salga a conocer gente nueva, que se anime. Creo que es una persona noble; y que siendo así va a atraer buena gente también, pero, como consejo, le diría que no sea tan pesimista en su discurso; porque quizá eso puede alejar a las personas que quizá también están sufriendo y no quieren hablar de sus problemas.
 
A Roberto no tengo mucho para decirle; más que trate de sacarse esos rituales que hace, y que confíe más en su primera vez. Si una vez está cerrado, ya está, que se concentre en eso que hace, que se concentre mucho; pero que lo haga una sola vez. Creo que lo que le pasa es que cuando hace esas cosas su mente está dispersa, y es por eso por lo que tiene que reforzar una y otra vez lo que hace; como eso que contó que le pasaba con la cerradura. Según yo lo veo, si se concentra en ese momento, y si está muy concentrado en eso que está haciendo; con una sola vez ya va a estar satisfecho y seguro de que está todo bien. Como lo dije; me parece que lo que le pasa tiene que ver con que su mente está dispersa o está acelerado cuando hace estás cosas y por eso es por lo que luego no recuerda luego si las hizo bien o mal.
 
A Juliana no se me viene nada para decirle. Creo que ella vive la vida a pleno; pero me parece que debería cuidarse un poco más. Esto de hacer cosas arriesgadas o lo que le dicen otras personas, yo lo veo como que con esto se desliga de la responsabilidad que tiene en lo que hace y la traslada a la otra persona; y, sin faltarle el respeto, me parece una conducta un poco infantil e inmadura; pero, ya siendo adulta, también me parece peligrosa.
 
Y bueno, de Mauricio, no supe mucho de él. No tengo nada para decirle. Y eso es todo.
 
Terapeuta 1.— Muy bueno lo que dijiste Estela; fue con mucho corazón, con mucha esencia.
 
Terapeuta 2.— Sí; realmente muy bueno. Te felicito y te agradezco ese grado de apertura y empatía que tenés. Gracias.
 
Alberto.— Bueno, la verdad que con esto que dijo Estela creo que casi que nos quedamos todos sin argumentos que decir. Le agradezco lo que me dijo, sé que fue algo genuino y sentido, y todo su consejo. Lo tomo en su totalidad. Gracias Estela.
 
Para agregar, comparto lo que dijo respecto de Raúl; que debería darse la oportunidad de salir para adelante e ir a lugares nuevos, conocer gente nueva, y de este modo, vencer ese prejuicio que quizá tiene. En cuanto a lo que le dijo a Roberto creo que no lo entendí muy bien porque habló cosas que no llego a comprender, pero si me quedó claro que tiene que luchar contra eso que hace, y que ese método de concentrarse en hacer las cosas una sola vez, creo que le puede llegar a funcionar y que no va a necesitar hacer varias comprobaciones de lo mismo, si en la primera vez que lo hace, lo hace bien concentrado.
 
Respecto a Maricel; no sé mucho qué decir. Yo en lo personal no estaría con una persona que hace eso de seducir a los demás porque creo que eso traería tantos problemas que, si realmente quiero a la persona, estaríamos los dos encerrados dentro de nuestra casa sin salir a ningún lado, ni tener contacto con nadie. Creo que es algo que los terapeutas te pueden ayudar; aunque quizá haya personas a las que no les moleste que se hagan estas cosas, y yo no estoy para juzgar a nadie. Tal vez alguien te acepte así, con este tema que para algunos es un montón, pero que quizá para otro no sea nada grave. No pierdas la esperanza; pero sabe que hay personas a las que eso le molesta y que por esto puede que luego por este motivo y para evitar conflictos no te elijan como una pareja estable, y creo que esto es lo más que te puedo aportar al respecto. Que sepas esto; que para algunos eso que haces es un defecto; aunque puede que para otro no lo sea. Nada más.
 
A Juliana le diría que apueste en irse afuera a trabajar; que si ya tiene su clientela, que no pierda el tiempo acá, en este lugar que se está derrumbando a pedazos cada día más. Que busque nuevos horizontes. Ya tiene acá lo que muchos buscan de allá: el trabajo. Lo demás, y sí, es cuestión de dejar muchas cosas y se puede entender, pero yo, a tu edad y con tus posibilidades, no me quedaría en este país.
 
A Estela tengo para decirle que las personas tenemos defectos y virtudes; que claro que lo primero nos pasa que estamos bajo los efectos del enamoramiento y vemos a la persona perfecta; pero esto hasta quizá es una trampa biológica para que consigamos pareja. Pero eso no es el amor, el príncipe azul tiene que ser aquella persona que vos ames aún con sus defectos; soy más grande que vos y he tenido varios enamoramientos, y me duraban tres meses, y entonces, cuando se me iba eso y veía los defectos de esa persona, pensaba que no era la persona. Pero un día, conocí a mi esposa y, pasado el enamoramiento vi que tenía muchos defectos, pero ahí me di cuenta de que yo también tenía los míos; y me pasó con ella que amé hasta sus defectos, también sus defectos; y nunca más me separé de ella. Creo que por ahí viene la mano. Y bueno, a Mauricio no sé qué decirle. Creo que eso es todo.
 
Terapeuta 1.— Gracias Alberto.
 
Terapeuta 2.– Gracias Alberto.
 
Alberto.— Gracias a todos ustedes.
 
Maricel.— Bueno, yo tengo para decir que comparto lo que dijeron Estela y Alberto; y que respecto de lo que hago voy a poner mi mejor esfuerzo en ver qué me pasa, y si lo puedo cambiar; porque hubo gente con la que realmente me hubiera gustado llegar a algo serio y estable, y hasta incluso formar una familia. Y se fueron por esto que dicen que yo hago. Así que, para no arruinar las cosas con personas que quizá valgan la pena, voy a poner mi mejor esfuerzo en cambiar esto que hago con mucha terapia, y poniendo mucho de mí también. Luego de escucharlos, es como que me di cuenta de que no se trata tan sólo de hacer mucho inside y mirarme yo misma; sino también ser un poco astuta con las situaciones que ya sé que pueden romper una relación y ponerme en el lugar del otro, así como lo hicieron ver ustedes; porque no quiero terminar sola, y ese defecto me lleva a eso, o me puede llevar a eso; voy a poner lo mejor de mí para cambiarlo. Por lo demás y respecto de los demás; comparto todo lo que dijeron de cada uno, también de mí.
 
Terapeuta 1.— Gracias Maricel.
 
Terapeuta 2.– Gracias Maricel.
 
Maricel.— De nada. Gracias a todos ustedes.
 
Mauricio.— Yo quiero decirles que los quiero a todos ustedes en conjunto y a cada uno en particular; incluso a los terapeutas, y que los voy a llevar en el alma el resto de mi vida. Cada palabra, cada frase, cada reunión, fue un estallido en mi corazón por haberlo compartido con ustedes. Gracias, muchas gracias a todos ¡Gracias! ¡Gracias!
 
Terapeuta 1.— Gracias Mauricio.
 
Terapeuta 2.– Gracias Mauricio.
 
Mauricio.— Gracias, gracias; gracias por todo; a todos. Gracias.
 
Juliana.— Bueno, yo la verdad que no sé qué decir; no sé si me sirvió mucho esto de venir al grupo, ni si hizo un aporte en mi vida relevante. Pero tomo lo que dijo cada uno de ustedes y voy a pensar y a replantearme el irme del país; cosa que no había pensado nunca, antes, jamás; sino hasta hace veinte minutos atrás cuando Alberto lo dijo. Creo que tiene razón; pero lo voy a meditar mucho. Les agradezco a todos por el tiempo que pasamos juntos, y por lo que hemos compartido. Por lo demás, no tengo nada que agregar a lo que ha dicho el resto de cada uno; creo que se hizo como una especie de mente común, o algo así, como para llamarlo de algún modo. Pero comparto todo lo que se dijo, y es por eso que no tengo nada para agregar a lo que ya dijeron de los demás.
 
Terapeuta 1.— Gracias Juliana.
 
Terapeuta 2.– Gracias Juliana.
 
Juliana.— ¡Gracias a ustedes!
 
Raúl.— Yo estoy anonadado. No tengo nada para decir. Sólo palabras de agradecimiento para todos ustedes.
 
Terapeuta 1.— Gracias Raúl.
 
Terapeuta 2.– Gracias Raúl.
 
Terapeuta 1.— Bueno, con esto damos por finalizada la última sesión y el final del grupo. Ha sido un placer para nosotros el haber compartido este espacio con ustedes.
 
Cualquier cuestión que tengan o les surjan; nos pueden contactar en cualquier momento, en horas razonables claro está. Pero cuenten con nosotros por si quieren profundizar en algo de lo que se trató en este grupo, o algún tema personal que quieran hablar; ya sea conmigo, o con mi colega. Y con esto damos por terminada esta quinta y última sesión.
 
En ese instante todos los pacientes se abrazan, se despiden, y se van de la sala en la que estaban. Ya quedan solo los dos terapeutas quienes acomodan las sillas, cierran la sala, apagan la luz y se van juntos, caminando algunas cuadras, hasta el punto en el que cada terapeuta toma su rumbo. Sin embargo, estando parados en la esquina en la cual cada uno iría para su lado; antes de despedirse los terapeutas, se dicen las siguientes palabras:
 
Terapeuta 1.— Ahora que estamos solos; decime que pensás de lo que pasó en el grupo y los temas que se tocaron.
 
Terapeuta 2.— Mirá, yo creo que la última sesión fue exquisita; pero los problemas sociales que está teniendo la gente y todo lo que tiene que ver con el entorno en el que se están desarrollando y todo lo demás; con todo esto, yo creo que en cien años o menos, si esto no mejora, las cosas van a estar muy mal. Eso es lo que veo.
 
Terapeuta 1.— Mirá, la verdad, para serte sincero; pienso exactamente igual que vos; si esto no mejora, en cien años o menos va a estar muy brava la mano, pero nosotros ya no vamos a estar, así que será problema de otras personas que quizá le hallen solución… Bueno, ya es tarde; nos reunimos en la semana y nos pasamos los informes individuales de cada uno de los del grupo.
 
Terapeuta 2.— Ok. Perfecto. Pero esperá. Antes de que te vayas te tengo que hacer una confesión; que no la hice antes por vergüenza de lo que pudieras pensar de mí.
 
Terapeuta 1.— Analizando a mi coterapeuta; pero qué gran sorpresa y qué ansiedad me da todo esto. Decime lo que tengas que decir.
 
Terapeuta 2.— Es que es algo muy grave, y no sé cómo decirlo.
 
Terapeuta 1.— Decilo como te salga; tenés que matar metafóricamente a ese padre castrador que aún vive dentro de vos y que te está haciendo que no puedas actuar como un adulto en este momento.
 
Terapeuta 2.— Lo digo, pero lo hago porque soy un convencido de que no debemos reprimir nada, aunque muero de miedo. Lo digo… Te tengo que confesar que… que… que al final yo aún no soy terapeuta. Tengo tesis, estudio mucho, me dedico mucho a esto, incluso escribo mucho sobre todos estos temas, pero no; la verdad es que no soy terapeuta aún, y te lo tenía que decir.
 
Terapeuta 1.— Haz hecho gran avance; has sido sincero y ése es el camino, el habla y la sinceridad. Y para que te quedes tranquilo y pagarte con la misma moneda; yo también te voy a confesar algo.
 
Terapeuta 2.— ¡¿Qué?!
 
Terapeuta 1.— Quedate tranquilo que… ¡Yo tampoco soy psicólogo!
 
-Ambos terapeutas se abrazan, se dan la mano con una gran sonrisa en sus rostros, y se despiden el uno del otro-
 
Terapeuta 1.— ¡Adiós Carl!
 
Terapeuta 2.— ¡Siempre un placer Sigmund!
 
FIN
 
(ESTE LIBRO FINALIZA CON LA GUÍA PRÁCTICA LLAMADA: DE PISQUIATRA A MILLONARIO)
 




DE PSIQUIATRA A MILLONARIO:

Cómo hacer guita y ganar status sin esfuerzo (Guía práctica)
 
1).- Primero que todo procure hacer grupos de entre 5 y 15 enfermos, para el caso, alguna historia de otro le hará bien a alguno de los demás, mientras el terapeuta oficia como moderador; en este caso, no se olvide de la muletilla: “No te lo dice a vos, está hablando de él.”. Para algo se inventó la palabra proyección, y éste es el As, úsela siempre y en todo momento!. Esto hará que ningún ataque sea personal y nadie hable de nadie, todos hablaran de sí mismos, digan lo que digan. Con esto, al fin de dos horas, el terapeuta tendrá el proporcional a 4 terapias individuales juntas, sin gasto energético. $$$$
 
2).- En el marco de las terapias individuales nunca diga nada a su paciente que lo haga cambiar o mejorar, recuerde que el hecho de que él esté enfermo paga la facultad de sus hijos, siempre hable de usted mismo y de sus anécdotas, esto jamás le causará perjuicio alguno y tendrá paciente para rato porque, salvo algún imprevisto, no se sanará jamás.
 
3).- En el ejemplo anterior, si el paciente llegase a mostrar mejoría y usted piensa en cómo va a pagar sus vacaciones de enero en Punta del Este si todos mejorasen; entonces, es momento de recurrir al sistema llamado “retroalimentar la terapia”. En este caso, usted debió haber escuchado algo de los problemas de su paciente, conociendo aquellos temas que lo aterran, aquí entonces, frente a la mejoría del paciente y la posibilidad de no poder pagar sus vacaciones en Punta, deberá recordarle al mismo aquellas cosas que realmente lo atormentan y que creyó haber superado pretendiendo dejar la terapia de modo intempestivo, y al terapeuta sin vacaciones.
 
4).- Transgreda límites, usted sabe que vivimos en Argentina, posiblemente el que viene a arreglar algo de la casa no sepa nada de ello y le cobre fortuna por un trabajo que usted lo hubiera hecho mucho mejor sin conocimientos del tema. Entonces, tome el ejemplo!!, sea polirubro y transgreda todos esos límites éticos y morales que lo único que hacen es alejar al médico de su verdadera vocación, el hacer dinero. De este modo, no se sienta mal si plantea una multiterapia en la cual atiende a una familia completa, y a todos sus integrantes por separado, y también a sus respectivas parejas, y a sus amigos en común. No sea nabo, esos límites sólo lo llevarán a la pobreza; es difícil tenerle confianza a un terapeuta, sea astuto, y si ya ganó algo de confianza… para qué más?, ahora transgreda todo, todo lo más que pueda, tomando siempre como base los puntos anteriores sobre nunca dar consejos ni intentar mejora alguna. Y si ha de hablar, hable de usted mismo; esto es regla!.
 
5).- No estudie. Piense que hubo personas antes de nosotros que lo hicieron y terminaron mal por hacer eso, con tan sólo recordar a Descartes que estuvo décadas escribiendo libros para al fin y al cabo probar tan sólo su propia existencia, todo en vano. Y ni hablemos de Sócrates!, 70 años de estudio para terminar diciendo “Sólo sé que no sé nada!”; pero que bella conclusión!, ése es el norte, es el producto terminado, sólo sé que no sé nada!, qué bien se siente!. Por eso, no estudie, sea burro todo lo más que pueda, e invierta su tiempo en hacer lo que realmente sirve. La Guita. Al fin de su vida dirá, sólo sé que tengo money; suena bien no??, ya sabemos lo que pasa con lo otro, para qué más ejemplos.
 
6.)- Como antepenúltimo punto, procure imagen y contactos, para que sus pacientes lo vean como un prócer del éxito. Hable mucho en la terapia de grandeza y experiencias propias, para que los locos sientan que siguiendo los consejos que nunca les serán dados llegarán a adquirir ese estilo de vida. Sea fanfarrón, no escatime en mostrar sus lujos y excesos!. Nadie quiere ir a ver a un tipo triste y deprimido, sea el alma de la reunión, el jodón!, el que le esconde la medicación a uno de los pacientes mientras le guiña el ojo a los otros, y cuando le pide que le rehaga la receta dígale que no trajo el sello!, ése que le dice a su paciente estás muy bien enfrente a otro, y cuando se va por atrás le hace el gestito de loco… haga bromas pesadas, busque complicidad!. Muévase entre los debilitados llevando la antorcha de la verdad, ellos están confundidos y necesitan un líder, deles la verdad que ellos quieran, deles un líder a quien seguir, sea para ellos esa persona que hace punta en todo y guíelos a su antojo, arme cofradías, diga y contradiga, confunda, recuerde que su familia come de esa debilidad, no avive giles, diga que ayuda pero no lo haga; esto mantendrá sus cuentas al día. Además, tenga en cuenta que muchos pensadores son alemanes, todo lo que diga afírmelo con la frase de “tal como lo dijo” y ahí balbucee palabras muy rápidas y fuertemente acentuadas, que suene a alemán, esto lo hará parecer capacitado sobre el tema y, salvo que sea colega, nadie lo cuestionará. Garpa mucho hablar de autores que nadie leyó porque no existen, con esta fórmula se puede afirmar casi cualquier cosa.
 
7).- No escuche los problemas ajenos. Usted sabe que aquel que va terapia piensa que tiene el problema más grave que existe, y también sabe que además de todo lo que usted pueda hacer por ese paciente, dependerá mucho de sí mismo para que se produzca un cambio, una mejoría, ese paciente tiene que comprometerse, que decir la verdad, que esforzarse, entre tantas otras cosas…. Entonces… Para qué? Para qué tanto gasto de energía y tiempo por parte suya. He aquí la solución a este problema. Como lo dije antes, en el marco de la terapia, hable y hable y hable de sus problemas, no deje hablar a su paciente, haga un monólogo con la totalidad de sus padeceres, y claro que el paciente no será beneficiado con esto; pero quién dice que no vaya a ser que ese paciente le dé la solución a usted?. Aproveche la terapia para hablar de sus temas personales y cobre por ello!, el paciente necesita pagar para no sentirse estafado, y tenga en cuenta que esto puede ser una inversión a futuro, si usted soluciona su vida quizá algún día por aburrimiento o lo que sea, puede que finalmente pretenda ayudar a su paciente, y he aquí la inversión que su paciente estará haciendo, paso a paso, tiempo al tiempo, se le debe decir. Frases como éstas nunca fallan.
 
8).- Por último, y fundamentalmente, siempre niegue la verdad a sus pacientes. Nadie tiene la palabra más deteriorada que un loco. Use esa arma. A cada cosa que el paciente diga, contéstele: “No, no es así, no!”, y afírmese en su profesión para ello. Nadie cuestionaría a un médico y sabemos que en caso de duda la balanza siempre estará a favor del docto que, si siguió las instrucciones anteriores, tendrá contactos y dinero suficientes para salir de cualquier situación legal o problemática que se le presente.
 
Por último, a todos los colegas!
 
Carpe Diem y Buena Cosecha!!!
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CLARAMENTE ESTE TEXTO ES UNA PARODIA SOBRE LO QUE ALGUNAS VECES PASA
Y NO DEBERIA PASAR JAMAS EN UNA TERAPIA... MIS MAYORES RESPETOS A
AQUELLOS QUE DEDICAN SU VIDA A AYUDAR A LOS DEMAS, Y LO HACEN CON
AHINCO, CONOCIMIENTO, IDONEIDAD, Y RESPETO POR LA VIDA DE ESE OTRO
QUE YA ESTANDO MUY LASTIMADO SALE A BUSCAR UNA SALIDA, PONIENDO SUS
PROBLEMAS EN MANOS DE UN/A PROFESIONAL. SALUDOS A TODOS USTEDES!.





